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Dedico este libro a mis padres 


y a mi esposo, principio y fin...




• INTRODUCCIÓN •

 



“Espera que tus necesidades sean cumplidas. 


Espera que las respuestas lleguen a tus problemas. 


Espera abundancia en todas las áreas de tu vida.” 


Eileen Caddy


 


 


El mundo está lleno de historias. De hecho, el tiempo es una sucesión de historias y muchas de ellas llegan a nosotros en el momento exacto para hacernos pensar en nuestra propia vida. 


 


Este es un libro que acerca historias, experiencias de ayer y de hoy, propias y ajenas, cercanas y de otras vidas. Historias de origen popular, que se cuentan en susurros y que viajan por el tiempo de boca en boca. Historias del sufismo, de la biblia, del budismo, de la filosofía oriental e historias propias.


 


Espero que estos cuentos te lleguen al corazón y que te inspiren a creer que la vida es como nosotros elegimos que sea, porque nosotros somos los escritores de nuestra historia. 


 


 


Silvia Freire



 


 



LOS CUENTOS
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• RELACIONES •

 



Juan fue muy deportista toda su vida. Siempre le gustó salir a caminar. Su madre había sido una excelente cocinera. Ella era naturista y trataba de que las comidas sanas fueran también exquisitas. Su infancia fue feliz, pero le tocó tomar la responsabilidad de la casa cuando su padre murió. Juan era adolescente y cubrir ese rol le hizo transformar el dolor en actividad. Estudió y trabajó mucho para ayudar a su familia y guardó el registro de que estar activo es un buen remedio para el sufrimiento.


 


Ana siempre hizo una vida muy sedentaria. Su madre era depresiva y su infancia no fue feliz. Su padre era quejoso y siempre estaba enojado con alguien. Cuando él empezaba a gritar, ella salía a caminar hasta la plaza para sentirse libre. Por la depresión de su madre, y por ser la única hija mujer, Ana tuvo que encargarse de las cosas de la casa. Desde pequeña, odiaba cocinar salvo para hacer milanesas con papas fritas y huevo frito que era su plato favorito.


Ana nunca tuvo un orden en su casa porque todos tenían horarios diferentes. El ejemplo de su madre depresiva generó en ella características muy pasivas. Todos decían que era vaga, pero Ana se veía a sí misma como una persona resignada, frustrada y aburrida.


 


Después de algunos meses de relación apasionada, Juan y Ana deciden irse a vivir juntos.


 


Primer día de convivencia. El sábado por la mañana llegan al departamento que alquilaron cada uno con sus maletas y empiezan a acomodar. Ana deja un bolsito en el baño a medio desarmar y la maleta abierta con ropa sobre la cama, aún sin sábanas. Siente hambre y quiere bajar a comprar fiambre y pan al supermercado que está justo debajo del edificio. Juan le propone acomodar todo primero para luego almorzar tranquilos, pero Ana dice tener hambre y baja antes de que Juan logre convencerla.


 


Una vez abajo, decide recorrer un poco los negocios de la zona para conocer el barrio. Entra al videoclub para averiguar qué necesita para hacerse socia y encuentra detrás del mostrador a una compañera de la facultad. Después de charlar un rato, la chica le permite llevar algunas películas, así que se pone a elegir varias para el fin de semana.
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Mientras tanto, Juan acomoda prolijamente todas sus cosas y ante la demora de Ana hace la cama, saca la maleta que ella dejó abierta y la apoya provisoriamente en el piso. Juan empieza también a sentir hambre y elige compartir el pic-nic con Ana, a pesar de que él evita los fiambres. No quiere avanzar en el orden porque prefiere respetar las decisiones de Ana, aunque piensa que se está demorando demasiado. 


 


Juan baja al supermercado para buscarla pero no solo no la encuentra allí, sino que la cajera no reconoce la descripción que Juan hace de ella. En ese momento, Juan recuerda el día en que se perdió en una kermese y su cuerpo siente el mismo escalofrío de aquel episodio en el que entre tanta gente no encontraba a su mamá.


 


Mientras Juan está en el supermercado, Ana sube encantada con sus películas. En el ascensor se da cuenta de que no compró el pan y el fiambre pero prefiere darle el gusto a Juan y preparar un buen almuerzo. Cuando amoblaron el departamento llevaron el freezer, así que vería qué preparar, aunque ya sospechaba que terminaría haciendo su especialidad, milanesas con papas y huevos fritos.


 


Mientras tanto, Juan piensa que no es justo que Ana lo vea angustiado: una corta caminata le haría bien.


 


Cuando Ana entra y ve su valija en el piso, recuerda el día en que nació su hermano menor y la sacaron de su habitación. Toda su vida durmió en un sofá en el comedor, pero su ropa estaba en el cuarto de los varones y muchas veces cerraban con llave, lo que ocasionaba grandes peleas. Golpea la puerta del baño pensando que Juan está allí, pero no. Sale al balcón terraza y tampoco lo encuentra. Primero siente bronca y luego se percata de su demora y supone que Juan habrá bajado a buscarla. Pone aceite en la sartén y empieza a cocinar.


 


Caminando, Juan cambia adrenalina por endorfina y sube el ascensor con mejor ánimo. En el pasillo siente un desagradable olor a fritura, piensa en sus vecinos y ruega que no tengan malos hábitos y que ese olor no sea cotidiano. Entra al departamento y ve a Ana friendo milanesas. No puede evitar el comentario: “¡Uy, qué olor! Abre las ventanas, Ana, yo cerraré la puerta del dormitorio”.


 


En medio del sacrificio, Ana recibe el comentario como una bomba y piensa: “¡La que me espera con este quisquilloso!”. Prefiere disimular y pregunta: “¿A dónde fuiste, vida?”. “Caminé un rato, corazón”, contesta Juan. 


 


Para Ana, salir a caminar es sinónimo de salir a buscar libertad. Lleva los platos a la mesa mientras piensa: “¿A caminar?”. Entonces Juan sugiere: ”Amor, no traigas los platos todavía, aún no pusimos el mantel ni la bebida. Se va a enfriar la comida”. Ana estalla y comienza a gritar: “Evidentemente esto no va a resultar, Juan. Acabamos de mudarnos y tú te vas a caminar solo”.






• OPORTUNIDAD •

 



Una mujer que se llevaba muy mal con su esposo sufrió un paro cardíaco. Casi a punto de morir, un ángel se presentó ante ella para decirle que, evaluando sus buenas acciones y sus errores, no podrá entrar al cielo, y le propuso estar en la tierra unos días más para cumplir con las buenas acciones que le faltaban. La mujer aceptó el trato y regresó a su hogar con su esposo.


 


El hombre no le dirigía la palabra porque hacía tiempo estaban peleados. Ella pensó: “Me convendría hacer las paces con este hombre. Él ahora está planchando su camisa para salir a trabajar… Cuando regrese, le daré una sorpresa”.


 


Cuando el hombre sale, ella comienza a lavar y a planchar toda su ropa. Prepara una rica comida, pone flores en la mesa, unos candelabros,  y un cartel en el sofá que dice:


 


“Quizá estés más cómodo durmiendo en la cama que fue nuestra. Esa cama donde el amor concibió a los hijos que me diste, donde tantas noches los abrazos cubrieron nuestros temores y sentimos la protección y la compañía del otro. Ese amor, aún con vida, nos espera en esa cama; si pudieras perdonar todos mis errores, allí nos encontraremos.
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